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				Amigos y amigas, ¿os acordáis? 




				Tras la derrota de Estruenda, bruja del Sonido, dejamos a Yara, princesa de los Bosques, y Samah, princesa del Desierto, entre los muros de Castilloblicuo,  el misterioso hogar de las Brujas Grises. Sé muy bien  lo peligroso que es recorrer aquellas salas... Las dos  princesas están allí, son valientes y tienen que descubrir cuáles serán los inmediatos movimientos de las  brujas para poder combatir con ellas. 




				Y hablando de brujas... ¿Las veis? 




				Las tres que quedan sanas y salvas están ahí, en el  oscuro y silencioso Salón de los Hechizos: Etheria,  bruja de las Tormentas, Cyneria, bruja de las Cenizas,  y Sulfúrea, bruja del Aire. 




				¿Quién lanzará el próximo ataque? Se han reunido  para decidirlo, pero dudo mucho que lleguen a un  acuerdo. Tienen muy mal carácter y no les gusta trabajar en equipo. Además, las veo muy nerviosas. Sus  tres compañeras, Acuaria, Pirea y Estruenda, yacen  inmóviles en sus aposentos tras haber sido derrotadas  por las princesas. Y nadie sabe qué les ha ocurrido. 




				Y luego está Ella, la Jamás Nombrada, la Bruja de las Brujas, dueña y señora de todas las Brujas Grises, que vaga por los Meandros Maléficos, donde tiene un prisionero, cuya identidad está envuelta en el misterio. 




				Pero ahora vayamos a Arcándida, en el Reino de  los Hielos. Todos están preocupados por Yara y Samah.  Y por Nives, que sufre un agotamiento muy raro, que la priva de su fuerza vital. Ni siquiera el rey y la reina son capaces de ayudarla. 




				Se encuentran en el Salón de las Centellas, ¿los veis? Se abrazan y esperan que todo se resuelva pronto. 




				A ver, un momento... ¿Qué le pasa al Libro de las  Brujas? ¡Se mueve! Tal vez quiera decirnos algo...  Pero sólo puede leerlo Kalea. 




				¡Ahora regresemos a Castilloblicuo! Ahí va a empezar esta nueva aventura. ¡Samah y Yara nos necesitan! 




				Debo advertiros desde ahora: no será una aventura como las otras, sino mucho más peligrosa. Sólo podéis venir conmigo, si estáis dispuestos a actuar con valentía... 
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			Samah y Yara caminaban por los gélidos rincones del castillo más misterioso y siniestro en el que habían puesto nunca los pies. 




			—¿Adónde vamos? —le preguntó Yara a su hermana mayor. 




			—No tengo la menor idea —respondió ella, mirando a su alrededor. 




			Se encontraban en un largo pasillo sin puertas ni ventanas, envuelto en una penumbra generada por la débil luz que procedía de las escaleras en continuo movimiento. 




			—Aquí no hay nada —concluyó poco después la princesa del Desierto. 




			Pero en ese momento oyeron un ruido delante de ellas. 




			Instintivamente, dieron un salto hacia atrás y luego se escondieron en la oscuridad. 




			De pronto, se abrió una puerta que las princesas no habían visto. Salieron tres cangrejos, seguidos de una criatura que parecía un pez enorme. Samah y Yara se asustaron. La extraña compañía emanaba un olor difícil de olvidar. Era olor a sal y algas, a fondos marinos y aguas negras e impenetrables, a mares agitados por la tempestad. Era el olor de la flota de los Náufragos de los Abismos. 
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			—Pero... 




			Samah se apresuró a taparle la boca a Yara para imponerle silencio. 




			Los ojos incrédulos de las princesas observaron con atención los movimientos del grupo, que no se había dado cuenta de nada, y avanzaba con aire triste hacia la dirección opuesta. 




			Cuando ya estaban lo bastante lejos, Samah dijo: 




			—¿Los has reconocido? 




			—¡Ese olor a pescado es inconfundible! 




			—Ya, pero hay algo que no me convence. Los cangrejos se parecían a los centinelas de la bruja Acuaria, pero eran mucho más pequeños. Y la extraña criatura que iba con ellos... 




			—... parecía el capitán Pez Negro. 




			—Lo recordaba más imponente. 




			—Yo también. Le habrá ocurrido algo, como a Acuaria. Todavía recuerdo su cara surcada por el dolor, un segundo antes de que se desmayara, vencida por un remolino de agua. 




			—No sabemos qué les ha sucedido a ella y a las otras dos brujas, Pirea y Estruenda... Es un gran misterio. 




			—Que nosotras podemos desvelar. 




			—¿Qué quieres decir? 




			Yara le echó un vistazo a la puerta que los cangrejos habían dejado entornada. 




			—¿Quieres entrar ahí? —preguntó Samah. 




			—Sí. Puede que en esa estancia descubramos algo —dijo la princesa de los Bosques, asiendo su arco. 




			—Está bien. Pero yo iré delante. Tú no hagas nada sin que yo te lo pida, ¿me lo prometes? 




			—Prometido. 




			Samah se acercó entonces a la puerta con pasos lentos y silenciosos. La empujó despacio y asomó la nariz. Yara la miraba con curiosidad, pero cauta. 




			Las dos hermanas se encontraban en una sala de techo bajo, con las paredes de un verde oscuro y azulado, el color de los abismos, llenas de conchas y fragmentos de coral incrustados. Parecía una decoración de hacía siglos, con un aire a todas luces decadente. 




			Samah y Yara miraron alrededor con mucha atención, caminando pegadas a los muros, listas para defenderse de un posible ataque imprevisto. Respiraban el aire denso y frío. El olor a sal del pasillo inundaba la sala, pero no era tan penetrante como el que desprendían los aliados de Acuaria. 




			Un poco más adelante, justo en el centro de la habitación, las princesas vieron una cama muy grande e imponente. Vacía. 




			La princesa de los Bosques rozó las sábanas. 




			—Qué tela tan rara —comentó. 




			Era áspera al tacto. Y también de color verde oscuro. Debajo vio un colchón aún más raro. 




			—Está hecho de algas —añadió Yara. 




			—Debe de ser la cama de Acuaria. ¿Dónde estará? 




			—Mira, Samah —dijo Yara, señalando la ropa colgada de unos ganchos que parecían anzuelos grandes. 




			—Son... vestidos —dijo Samah, al tocarlos. 




			—Todos del mismo color —observó su hermana. 




			—Mira, hay otra sala —descubrió la princesa del Desierto y avanzó hacia allí. 
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			Yara la siguió. Al fondo había una bañera enorme llena de agua. 




			Cuando las princesas se acercaron a verla, retrocedieron de un salto. 




			—¡Hay alguien en el agua! —exclamó Yara, con gran sorpresa. 




			Samah se inclinó hacia delante lentamente y se quedó mirando un rostro. 




			—¡Es una chica! 




			Yara hizo ademán de tocarla, pero su hermana le detuvo la mano. 




			—Espera. Podría ser peligroso. 




			La chica tenía los ojos cerrados, la piel clara, enmarcada por una mata de pelo rizado y negro que flotaba en el agua de la bañera. 




			—Parece dormida —dijo Yara—. Como la chica de la habitación de Estruenda. 




			Entonces la princesa Samah reflexionó sobre las palabras de su hermana menor, y una idea empezó a rondarle la cabeza. 




			—Yara, ¿y si fuese Acuaria? ¿Y si la otra chica fuera Estruenda? 




			—Pretendes decirme que ahora las dos brujas son... ¿chicas? 




			—Sí... Quizá haya sucedido algo que ha provocado su transformación. 




			—Pero... ¿Qué? ¿Y por qué? 




			Yara pensó en lo sucedido durante la batalla contra Acuaria: su hermana Kalea acarició el rostro de su enemiga y le preguntó si siempre había sido bruja, a lo que Acuaria respondió que no. 




			Yara decidió compartir sus pensamientos con Samah. 




			—¿Y si, por un motivo que no sabemos, las brujas han vuelto a ser humanas? Eso explicaría el aspecto de los cangrejos y del capitán Pez Negro. Creo que algo ha roto el hechizo de la Magia Sin Color y que todos vuelven a ser lo que fueron en el pasado. 




			—Es posible que tengas razón, Yara. 




			—Ya, pero... ¿cómo se habrá roto el hechizo? —se preguntó la princesa de los Bosques—. Se necesita algo muy fuerte... tal vez la Jamás Nombrada tenga algo que ver con ello. 




			—Aún no lo sabemos —respondió Samah—. Pero creo que vamos por buen camino para averiguarlo. Este lugar está lleno de secretos y, si nos armamos de valor, seguro que podemos descubrirlos. 




			Yara guardó silencio un instante, mientras su hermana mayor observaba con ternura a la muchacha dormida. 




			A pesar de todo, el rostro de aquella chica tendida en el agua le transmitía una profunda sensación de paz. 




			Fue cuestión de un instante porque, al cabo de un momento, las princesas oyeron un grito estridente y rabioso. Instintivamente, Yara y Samah se miraron a los ojos, atemorizadas. 




			Debían salir de allí. 
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			A varios pisos de distancia de donde se encontraban las princesas Samah y Yara, en el Salón de los Hechizos, se habían reunido las tres Brujas Grises que quedaban sanas y salvas. Como era de esperar, Etheria y Cyneria se habían enzarzado en una de sus típicas discusiones, mientras Sulfúrea, bruja del Aire, las miraba cada vez más impaciente. 




			—¡Qué presuntuosa eres! —dijo la bruja de las Cenizas—. Tienes unos aires de grandeza... 




			—Pues claro que tengo aires... ¡Soy la bruja de las Tormentas! Y si no dejas de provocarme, te arrepentirás amargamente. 




			—¡Oh, qué miedo! 




			—¿Queréis dejarlo ya? —intervino Sulfúrea, tratando de que hicieran las paces—. No podéis pasaros la vida discutiendo. 




			—¡No te metas, o te carbonizaré mientras estás ahí sentada! —replicó Cyneria—. ¿Cómo voy a tranquilizarme ante semejante presunción? ¿Has oído lo que ha dicho Etheria? —y se dirigió a esta última—: ¡Repítelo, si te atreves! 




			A continuación, la bruja de las Tormentas repitió muy segura: 




			—He dicho que soy la única que puede resolver la situación. Recuperaré el Gran Reino. Mis legiones están preparadas. 




			Cyneria se enfureció de nuevo. Se puso roja y concentró la mirada en las largas cortinas que cubrían la ventana del salón. De pronto, la tela se incendió. Fue una llamarada instantánea e imprevista, que en pocos segundos redujo las cortinas a dos montones de ceniza. 




			—Y ahora utiliza tu magia para hacer limpieza, Etheria —dijo la bruja de las Cenizas, con una gran carcajada burlona. 




			Etheria no vaciló. Levantó una mano y provocó un remolino de viento que esparció la ceniza y la lanzó contra Cyneria. 
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			—¿Cómo te atreves? —gritó esta última, furiosa, mientras retrocedía unos pasos. 




			—¡Así aprenderás! —replicó la otra. 




			—¡Basta ya! —gritó Sulfúrea.  




			Alzó los brazos y abrió las manos. De pronto, todo lo que había en el aire se detuvo, como si estuviera petrificado, incluidas las dos brujas que se peleaban. 




			—¿Qué ocurre? —preguntó Etheria. 




			—Os he hecho el Quiethechizo. Y no lo anularé hasta que decidáis escucharme. 




			—Sulfúrea, cuando pueda moverme otra vez... ¡te vas a enterar! —la amenazó Cyneria, poniéndose más roja aún. 




			—Vale, está bien... ya veremos qué pasa. Pero ahora escuchadme: tenemos que decidir quién guiará el próximo ataque. A menos que... 




			—A menos que... —repitió Etheria. 




			—¡A menos que decidamos atacar juntas! 




			—Ni hablar —se negó Cyneria—. Yo... 




			Pero en ese preciso instante, ocurrió algo que liberó a las dos brujas del Quiethechizo. 




			—¡Por fin! —exclamó Cyneria—. ¡Te has decidido! 




			—Yo no he hecho nada de nada —aseguró Sulfúrea. 




			Y entonces las tres sintieron un escalofrío que les recorrió la espalda. 




			Ella, la Jamás Nombrada, apareció ante las tres dentro de una nube de humo denso. Estaba de espaldas y mostraba su capa negra de cuello alto, que le ocultaba la cabeza. 




			Casi nunca se presentaba de frente. 




			Y, de haberlo hecho, ninguna bruja se habría atrevido a sostener su temible mirada. 




			—Sois peor que las cinco mocosas —vociferó. 




			Ninguna de las brujas osó replicar. 




			Y Ella siguió hablando: 




			—Las que os precedieron, fracasaron. Ahora vosotras tenéis que derrotar a las princesas y destruir el Gran Reino. Es vuestro único objetivo. Nada os debe apartar de vuestro camino. Os lo dije desde el principio: los sentimientos os hacen débiles, os doblegan la voluntad. Manteneos alejadas de ellos, si no queréis acabar como las demás brujas. 




			Luego levantó los dedos de una mano e hizo un pequeño gesto con el índice. 




			De pronto, Etheria cayó al suelo, retorciéndose. 




			Sulfúrea quiso socorrerla. 




			—¡Quieta! ¡Nada de sentimientos! —la regañó la Jamás Nombrada. Y también atacó a la bruja del Aire. 




			Cyneria observó a sus compañeras con desapego, tal como Ella esperaba. Y por eso la bruja de las Cenizas no recibió ningún castigo. 
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			En ese mismo momento, Samah y Yara habían abandonado los aposentos de la bruja Acuaria y trataban de encontrar el lugar de donde procedía el grito. Pero no les resultaba nada fácil. 




			—Esta escalera se mueve sin parar —constató Samah, observando los peldaños que cambiaban de inclinación y dirección. 




			—Tendremos que saltar por encima —sugirió Yara—. Puede que haya una lógica en su movimiento. 




			Samah fingió que quería llegar a un tramo de escalera, pero ésta se alejó inmediatamente de ella, y el resto de escaleras también se movieron. 




			—Mira, Samah, ahora hay un tramo que está justo debajo de nosotras. ¡Saltemos! —propuso Yara. 




			Fue cuestión de un segundo. Las princesas dieron un salto y cayeron de pie sobre unos peldaños situados pocos metros más abajo. 
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			El tramo de escalera finalizaba en un descansillo, cerrado por una pared. Por allí las dos hermanas no irían a ninguna parte, eso era evidente. 




			—Tenemos que saltar otra vez —dijo la princesa del Desierto. 




			Entonces Yara vio un nuevo tramo de escalera y fingió que deseaba alcanzarla. Sucedió lo mismo que antes: los peldaños se alejaron. Pero no había otros lo bastante cerca como para saltar sobre ellos. 




			—Vamos a intentarlo otra vez —dijo Yara, tras comprender que no había cambios de lugar fijos, sino reacciones a sus movimientos. 




			La joven princesa lo intentó de nuevo tres veces más, pero sin éxito. Después, finalmente, un tramo se movió delante de ellas. Las dos hermanas se apresuraron a saltar. La escalera se inclinó hasta llegar al piso del pasillo oscuro. 




			Las princesas pusieron los pies en el descansillo en el momento exacto en que los peldaños se alejaban otra vez. 




			—Justo a tiempo —comentó Samah. 




			—Sí —repuso Yara. 




			La princesa del Desierto y la princesa de los Bosques avanzaron por el pasillo. 




			A los pocos pasos, vieron una gran puerta de doble hoja a la derecha, por la que se filtraba una luz azulada y siniestra. 




			Samah le hizo una seña a su hermana Yara, para que fuera con cuidado. 




			Conforme se acercaban a la puerta, empezaron a percibir algo. Parecían voces. 




			Yara se acercó al ojo de la cerradura y miró dentro de la estancia. Sintió un escalofrío en la espalda. 




			Las estaba viendo. Eran las Brujas Grises. 
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			En el momento en que los ojos de Yara se acercaban a la puerta del Salón de los Hechizos, la Jamás Nombrada neutralizó el hechizo con el que había puesto a prueba a Etheria y Sulfúrea. 




			Había luchado mucho por ellas. Las había alejado de su pasado, repleto de sentimientos y emociones. Les vació el corazón de afectos y recuerdos, y se lo llenó de perfidia. Luego les enseñó la Magia Sin Color. 




			Había invertido tiempo y esfuerzo, pero estaba segura de que su trabajo se vería recompensado a su debido momento. 




			—Está bien —dijo la Bruja de las Brujas, observando a las tres Brujas Grises en el Salón de los Hechizos—. Ya que no sois capaces de llegar a un acuerdo, yo decidiré quién va a guiar el próximo ataque. 




			Sulfúrea, Etheria y Cyneria la miraron inmóviles, con los ojos bajos y conteniendo el aliento. 




			Al fin, Ella dijo: 




			—Haréis una prueba de magia y la ganadora se enfrentará con las princesas. Y esta vez tiene que ganar. En caso contrario, mi cólera será implacable, que os quede bien claro. 




			Tras esas duras palabras, se abrió una ventana y entró una ráfaga de aire gélido. 




			La Jamás Nombrada quedó envuelta en una nube oscura, de la que salió poco después convertida en una enorme ave rapaz. 




			 




			[image: ]


			

			 


			

			Acto seguido, sobrevoló la balaustrada del balcón y se perdió en el gris profundo que rodeaba el castillo. 




			—¡Ahora seguro que estarás contenta! —exclamó al instante, la bruja Cyneria. 




			—Como si fuera culpa mía —replicó Etheria. 




			—No empecéis otra vez —las advirtió Sulfúrea—. Ya habéis oído lo que ha dicho. Debemos pasar una prueba de magia. Quien gane guiará la próxima batalla. 




			Las brujas se miraron. Estaban preparadas. Cada una de ellas sentía que podía superar a las demás. 




			De pronto, Sulfúrea dijo: 




			—Esperad un momento... ¿Lo oléis? 




			Las otras dos olisquearon el aire. 




			—¿Has hecho uno de tus típicos hechizos apestosos? 




			—Por supuesto que no, Etheria. Esto parece un olor... humano. 




			—No es posible —dijo Cyneria—. Aquí no hay seres humanos. Aparte del prisionero de la Jamás Nombrada que está ahí abajo, en los Meandros Maléficos. 




			—Pero ¿y si hubiese intrusos? —preguntó Sulfúrea, pensativa. 




			Detrás de la puerta, las princesas se sobresaltaron. 




			Miraron rápidamente a su alrededor. El pasillo no era muy largo, pero quizá hubiera más habitaciones. Con esa esperanza, Samah y Yara lo recorrieron en busca de un escondite. Pero sólo encontraron una puerta irremediablemente cerrada. 




			—Sigamos adelante —propuso Samah, en tono firme. 




			—Por aquí, Samah —dijo Yara, girando el pomo de otra puerta, en el lado opuesto del pasillo. 




			Las princesas entraron. La estancia no era excesivamente grande, pero tenía el techo alto y lleno de telarañas. Dos ventanas enormes dejaban filtrar una luz neutra, sin color, que volvía gris todo cuanto iluminaba. 




			—¡Uf, cuántas telarañas! —comentó Yara—. Y mira esto... parecen objetos muy viejos —dijo, acercándose a un pequeño caballo balancín. 
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			—Parecen juguetes. A saber de quién serán. 




			—Quizá de las brujas. 




			—¿Qué te hace pensar eso, Yara? 




			Y justo en ese momento oyeron unas voces procedentes del pasillo. 




			—Escondámonos, rápido —dijo Samah, bastante alarmada. 




			Las hermanas se separaron. Después Samah se ocultó detrás de un espejo antiguo cubierto por una tela blanca. Y Yara se metió dentro de un baúl que contenía ropa. 




			Ambas contuvieron el aliento cuando oyeron abrirse la puerta de la habitación. 




			Las tres Brujas Grises cruzaron el umbral del cuarto de las Cosas Olvidadas con aire circunspecto. Sabían muy bien que Ella se pondría furiosa si las descubría allí dentro. Tenían absolutamente prohibido entrar. 




			Pero se trataba de un caso excepcional. 




			—¿Te has percatado de algo? —le preguntó Cyneria a Sulfúrea. 




			La bruja del Aire olía con inspiraciones rápidas y seguidas, como un sabueso. 




			—¿Y bien? —la apremió Etheria. 




			—La habitación está llena de olores humanos. 




			—Seguro que son estos trastos —comentó Etheria, despectiva—. No comprendo por qué no los tiran. 




			—Porque Ella no quiere —dijo Sulfúrea—. Ha dicho que los destruirá cuando estemos preparadas. 




			—Venga, vamos a trabajar. Si hay intrusos, los encontraremos —dijo Etheria en tono amenazador. 




			Las brujas rebuscaron en todos los rincones de la habitación, moviendo los objetos con sumo cuidado y cierta aprensión. Aquellas cosas habían pertenecido a seres humanos y, por tanto, eran peligrosas. 
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			—Yo no veo nada —dijo poco después Cyneria. 




			—Yo tampoco —respondió Sulfúrea. 




			Entretanto, Etheria percibió un movimiento bajo una tela. Se acercó lentamente, con pasos cautelosos, mientras contraía el rostro en una mueca pérfida. 




			Desde su escondite, Samah la oyó acercarse. Cerró los ojos y contuvo la respiración, esperando que la bruja cambiara de dirección. Pero no lo hizo. Siguió avanzando, más decidida que nunca a descubrir a los intrusos. 




			La princesa del Desierto permaneció inmóvil como una estatua. La consolaba pensar que si las brujas la descubrían, dejarían de buscar y no encontrarían a su hermana Yara. 




			Al llegar delante de la tela, Etheria la deslizó hasta el suelo y descubrió lo que había debajo. 




			El espejo reflejó su figura alta y estilizada. Pero la imagen no era la de la bruja de las Tormentas. Era una imagen llena de ecos lejanos, vinculados a un pasado enterrado hacía tiempo, pero nunca olvidado. El rostro, la figura y el vestido que veía en el espejo ya no le pertenecían y la turbaron profundamente. Etheria dio un salto atrás y se tapó los ojos con la mano, para ahuyentar aquella imagen intolerable. 
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			Tiempo atrás, la Jamás Nombrada había prohibido los espejos en Castilloblicuo. Mirarse al espejo les podía recordar a las Brujas Grises su pasado, marcado por el doloroso secreto que había cambiado sus vidas. Ella nunca permitiría que el pasado regresara y no iba a aceptar que las Brujas Grises vacilaran ante lo que habían dejado atrás. Pero cometió el grave error de creer que nunca cruzarían el umbral del cuarto de las Cosas Olvidadas. 




			Y ahora Etheria estaba allí. 




			Impresionada ante su imagen real, reflejada en el espejo, la bruja de las Tormentas lanzó un grito y huyó. 




			Sulfúrea y Cyneria suspiraron aliviadas y la siguieron, dando un portazo. 




			Samah y Yara también suspiraron aliviadas. 




			Estaban sanas y salvas. De momento. 
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del rey

56 LacakTiA Guarbiana R
Enlos rincones mis secretos de Castlloblicuo
se oculta el Pasadizo del Olvido, un lugar
‘misterioso vigilado por una lagartija gigante
de ojos azules como zafiros.
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Cynetia - Brja de las Conizas

Reduce a cenizas todo lo que se le pon 4 tio.

|
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) Susceptible y vengitiva, domina el fucgo y a lava.

Ztrsscndn - Brager de los Sovnils |

Sabe imitar todos los ridos y provoca tormentas sonoras

Ltheriz ~ Frzgio de lns Lormentias |

Rora del raye, posee un oido muy fino.

Girea - Brija del Aire |

noce toda tipo d¢ aromas y esenci

e Joonds Mombroda

Pérfida y temible sefora de las Brujas Grises
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S ETHERIA QR

La bruja de las Tormentas,
sefiora del viento y del rayo,
quizi sea Ia mis temible de las
Brujas Grises. Domina los
elementos con su voluntad

¥ provoca espantosos
vendavales.

B Basuisco R>
El Basilisco de Castilloblicuo, una
criatura legendaria, oculta un arma
terrible. Los incautos o los
desafortunados que cruzan una mirada
con él, se convierten en piedra.

O Teyeowas b Nuses R
Son aliadas de la bruja de

las Tormentas. En el

pasado fueron libélulas,

pero la Magia Sin Color
las ransform y les otorgo
el poder de tejer las nubes.
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